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M A R R U E C O S  N Ó M A D A

Tisrit significa ojo en tamazigh. Y esta ruta es exactamente eso — doce días para ver el norte de Marruecos de

frente, ciudad por ciudad, sin atajos.

No hay desierto en esta ruta. No hay dunas ni campamentos bajo las estrellas. Hay medinas que llevan siglos

siendo medinas, puertas monumentales, mosaicos romanos bajo los pies, calles azules colgadas de una

montaña y murallas portuguesas frente al Atlántico.

De Marrakech a Tánger pasando por todo lo que hay entre medias: Casablanca, Rabat, Volubilis, Meknes, Fez,

Chefchaouen, Tetuán, Asilah. Cada ciudad con su propio carácter, su propio ritmo y su propia manera de

entender lo que significa vivir en Marruecos.

Para quien quiere entender el país desde sus ciudades — la historia que todavía se ve en las paredes.

12 días Ruta privada Marrakech · Tánger Imperiales y norte

Un solo trayecto, sin repetir carretera. Se entra por Marrakech y se sale por Tánger: el camino se cruza

una sola vez, de las ciudades imperiales al norte.

Duración Solo para tu grupo Entrada y salida Ciudades y montaña

M A R R U E C O S  N Ó M A D A    ·    V I A J E S  C O N  S E N T I D O
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Llegada a Marrakech
El primer paso, antes de las ciudades imperiales.

Llegada a Marrakech y día libre para aclimatarse. Si el horario del vuelo lo permite, tiempo de sobra para

una primera toma de contacto con la ciudad sin más plan que caminar: los talleres de los artesanos

trabajando a la vista de todos, el olor a especias mezclado con el de la madera recién cortada, las voces

cruzándose en varios idiomas en el zoco. Hoy solo dejar que el cuerpo se ajuste al viaje.

Día de llegada, sin trayecto Noche en Marrakech

M A R R A K E C H ,  PA S E O  P O R  L A M E D I N A

Marrakech de fondo,
antes de las ciudades imperiales.
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Día en Marrakech
La ciudad que lo contiene todo.

Visita guiada a la ciudad imperial que da inicio a la ruta: la Koutoubia

—vista desde fuera, ya que sigue en activo como mezquita— y el

Palacio de la Bahía, construido a finales del siglo XIX para el gran

visir Ahmed Ibn Musa, con sus patios y su profusión de yeso tallado y

zellige.

Después, las Tumbas Saadíes, ocultas durante siglos por orden de

Moulay Ismail —que quiso borrar el rastro de la dinastía anterior—

hasta que un estudio aéreo de 1917 volvió a encontrarlas. Se entra por

un pasadizo estrecho hasta la Sala de las Doce Columnas, de mármol

de Carrara, donde descansa el sultán Ahmed al-Mansur.

Por la tarde, tiempo libre en los zocos, y la Jemaa el-Fna al caer la

tarde, cuando la plaza cambia de carácter por completo entre el día y la

noche.

E N  M A R R A K E C H

Koutoubia (por fuera)

Palacio de la Bahía

Tumbas Saadíes

Zocos y Jemaa el-Fna

Noche en Marrakech

La ciudad que lo
contiene todo.
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De Marrakech a Rabat, vía Casablanca
Un templo levantado sobre el océano.

«Quiero construir esta mezquita sobre el agua, porque el trono de Dios está sobre el agua.»

Salida hacia Casablanca para visitar la Mezquita Hassan II, uno de los

pocos templos religiosos de Marruecos abiertos a quien no es

musulmán. Se construyó entre 1986 y 1993 según un diseño del

arquitecto francés Michel Pinseau, con un alminar de 210 metros —el

más alto del mundo en el momento de su inauguración— y capacidad

para 105.000 fieles entre el interior y la explanada. Se levanta sobre el

propio océano, cumpliendo el deseo del rey Hassan II. Paseo después

por la Corniche, con la mezquita quedando a la espalda y el Atlántico

por delante.

Continuación hasta Rabat, la capital del país, donde se pasa la noche.

E N  C A S A B L A N C A

Mezquita Hassan II (se entra)

Alminar de 210 metros

Paseo por la Corniche

~2h30–3h + ~1h aprox.

Noche en Rabat

M E Z Q U I TA H A S S A N  I I ,  C A S A B L A N C A

R E Y H A S S A N  I I

El trono de Dios,
dicen, está en el agua.
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Día en Rabat
La capital tranquila, entre el río y el mar.

Día completo en la capital, con guía local. Visitaremos la Kasbah de

los Oudaya, fortaleza almohade con vistas sobre la desembocadura del

río Bou Regreg y el Atlántico; dentro, los Jardines Andalusíes y el

Café Maure, donde parar para el té a la menta con esas mismas vistas.

Después, la Torre Hassan, el minarete que el sultán almohade Yaqub

al-Mansur quiso convertir en el de la mezquita más grande del mundo

después de la de Samarra, en Irak: las obras se detuvieron con su

muerte, en 1199, y se quedó en 44 de los más de 60 metros previstos

—parte de la misma familia de alminares almohades que la Giralda de

Sevilla y la Koutoubia de Marrakech. En su explanada, el mausoleo de

Mohammed V, primer rey del Marruecos moderno, donde descansa

también su hijo Hassan II.

Luego nos dirigiremos hacia la Necrópolis de Chellah: primero la

romana Sala Colonia, y siglos después, ya abandonada, una necrópolis

real construida por los benimerines y terminada en 1339. Hoy sus

muros son también hogar de una colonia de cigüeñas que anidan entre

las ruinas. Al terminar la visita guiada se dispondrá de tiempo libre.

E N  R A B A T

Kasbah de los Oudaya, Jardines
Andalusíes

Café Maure

Torre Hassan y mausoleo de Mohammed
V

Necrópolis de Chellah

Día completo, con guía local

Noche en Rabat

M A U S O L E O  D E  M O H A M M E D  V   ·    D E S E M B O C A D U R A D E L B O U  R E G R E G  Y L A K A S B A H  D E  L O S  O U D AYA

Cigüeñas hacen nido
en las ruinas de Chellah.
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De Rabat a Fez, vía Volubilis y Meknes
Un yacimiento romano, un santo y una capital imperial.

Salida hacia Volubilis, el yacimiento arqueológico más extenso de

Marruecos: fundada en el siglo III a.C. y anexionada al Imperio

romano en el año 44, fue declarada Patrimonio de la Humanidad en

1997. La visita es guiada —tiempo para pasear entre el arco de triunfo,

el capitolio y los mosaicos que todavía decoran el suelo de las casas

que pertenecieron a los ciudadanos más acomodados.

Continuación hacia Moulay Idriss, con una breve parada de paso —el

pueblo donde se instaló el santo que le dio nombre y convirtió al islam

a la población bereber de la zona, antes incluso de que se fundara Fez

—, asomado sobre el valle desde lo alto de dos colinas.

Continuación hacia Meknes, la cuarta ciudad imperial, construida por

Moulay Ismail durante sus 55 años de reinado (1672-1727). La puerta

monumental de Bab Mansour, terminada en 1732 por su hijo Abdallah,

está considerada una de las más bellas de Marruecos. Frente a ella, la

plaza El Hedim, que debe su nombre a los escombros que se

amontonaron aquí cuando el sultán derribó el barrio anterior para

construir su nueva capital. Si el tiempo lo permite, visita al mausoleo

donde descansa Moulay Ismail. Continuación hasta Fez.

E N  E L  C A M I N O

Ruinas romanas de Volubilis

Moulay Idriss, de paso

Bab Mansour, Meknes

Plaza El Hedim

~2h30 + ~50 min + ~2h

Noche en Fez

R U I N A S  R O M A N A S  D E  V O L U B I L I S    ·    M E K N E S ,  L A C U A RTA C I U D A D  I M P E R I A L

Arcos que fueron templo,
arcos que son puerta.
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Día en Fez
Una ciudad que se camina, no se recorre.

Visita guiada por Fez el-Bali, la medina más antigua de la ciudad y una

de las mayores zonas urbanas sin coches del mundo —cerca de 300

hectáreas donde solo se camina—, declarada Patrimonio de la

Humanidad por la Unesco en 1981. Nos acercamos a la Universidad de

al-Qarawiyyin —por fuera, ya que sigue en activo como mezquita—,

fundada en el año 859 por Fátima al-Fihri, y entramos en la Medersa

Bou Inania, construida entre 1351 y 1357 —la única madraza de Fez

con minarete propio, y de las pocas construcciones religiosas de

Marruecos abiertas a quien no es musulmán—, con su yeso tallado y

su zellige geométrico.

Nos perdemos después por los zocos y por la curtiduría Chouara, la

más grande y antigua de las tres de Fez. Por la tarde, nos acercamos al

Palacio Real, con sus siete puertas de bronce dorado que solo se ven

desde fuera, y subimos a uno de los fuertes —Borj Nord o Borj Sud,

de 1582— para la vista panorámica de la ciudad entera.

E N  L A  M E D I N A

Universidad de al-Qarawiyyin (por fuera)

Medersa Bou Inania (se entra)

Curtiduría Chouara

Palacio Real, siete puertas doradas

Vista panorámica, Borj Nord/Sud

Noche en Fez

C U RT I D U R Í A C H O U A R A ,  V I S TA D E S D E  L O S  T E J A D O S

Se camina despacio,
no se recorre.
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De Fez a Chefchaouen
Directo hacia el Rif, sin rodeos.

Trayecto directo hacia el Rif, dejando atrás las llanuras y subiendo poco a poco hacia las montañas. El

paisaje cambia solo con la ventanilla, del ocre de las llanuras al verde de las primeras laderas rifeñas.

~3h–3h30 Noche en Chefchaouen

M O N TA Ñ A S  D E L R I F

El paisaje cambia
antes que el mapa.
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Día en Chefchaouen
El azul, visto de cerca.

Día libre en Chefchaouen, colgada en las montañas del Rif, a los pies

de los montes Tisouka y Megou. Fundada en 1471, fue durante siglos

refugio de quienes llegaban de al-Ándalus tras la Reconquista, y más

tarde también de la comunidad judía sefardí que ayudó a darle su

carácter propio.

Tiempo para perderse por sus calles pintadas de azul: la plaza Uta el-

Hammam, con la Gran Mezquita y su alminar octogonal, poco habitual

en Marruecos, y la kasbah del siglo XVII, hoy convertida en museo

etnográfico.

Al atardecer, subida hasta la Mezquita Española, en lo alto de la colina

frente al pueblo: se construyó durante el Protectorado y nunca llegó a

usarse como tal, así que hoy es solo un mirador —el mejor lugar para

ver cómo la última luz tiñe de rosa las fachadas azules.

E N  C H E F C H A O U E N

Plaza Uta el-Hammam y Gran Mezquita

Kasbah s. XVII, museo etnográfico

Calles azules de la medina

Mirador de la Mezquita Española

Noche en Chefchaouen

C H E F C H A O U E N ,  R I N C Ó N  A Z U L D E  L A M E D I N A

El azul se enciende
con la última luz.
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De Chefchaouen a Tetuán
La Paloma Blanca, entre dos orillas.

Traslado a Tetuán, apodada la Paloma Blanca por la luminosidad de

sus fachadas encaladas, y día dedicado a la medina de estilo más

andalusí de todo Marruecos, una de las más completas y mejor

conservadas del país, declarada Patrimonio de la Humanidad por la

Unesco: la reconstruyeron los musulmanes y judíos expulsados de

España tras el edicto de 1492, que trajeron consigo oficios,

arquitectura y una manera de vivir que todavía se reconoce en sus

calles.

Visita guiada al Museo Arqueológico, con mosaicos romanos

procedentes de Lixus, la plaza Feddan y el Ensanche español, el barrio

construido durante el Protectorado (1912-1956): calles rectas,

arquitectura colonial y la plaza Moulay el Mehdi.

E N  T E T U Á N

Medina andalusí, Patrimonio Unesco

Museo Arqueológico, mosaicos de Lixus

Plaza Feddan

Ensanche español, plaza Moulay el Mehdi

~1h30

Noche en Tetuán

T E T U Á N ,  L A M E D I N A B A J O  E L D E R S A

Blanco sobre blanco,
bajo la luz del Rif.
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De Tetuán a Asilah
El mar y la cal blanca, antes de Tánger.

Trayecto corto hasta Asilah, en la costa atlántica, donde el mar y la cal

blanca de las fachadas marcan un ritmo distinto al del resto del norte.

La medina, de calles estrechas y encaladas, está rodeada casi por

completo por las murallas que mandó levantar el rey portugués

Alfonso V en el siglo XV, tras la conquista de la ciudad en 1471: algo

más de un kilómetro de piedra que todavía se recorre entero, con el

escudo de armas del monarca conservado en una de sus torres.

Desde 1978, cada verano, Asilah se transforma con su Festival

Cultural Internacional —una idea de dos hijos de la ciudad, el

diplomático Mohamed Benaissa y el pintor Mohamed Melehi— que

trae a artistas de todo el mundo para pintar directamente sobre las

fachadas de la medina. Los murales se renuevan cada año, pero se

quedan durante los doce meses siguientes: caminar por Asilah fuera de

esas fechas de agosto es también recorrer una galería de arte al aire

libre, sin horario ni entrada.

Tarde libre para pasear sin rumbo por la medina y bajar hasta la playa.

E N  A S I L A H

Murallas portuguesas del siglo XV

Festival Cultural Internacional, murales

Playa, a las afueras de la medina

~1h15–1h30

Noche en Asilah

A S I L A H ,  C A L L E S  B L A N C A S  Y A Z U L E S    ·    P U E RTA A L A M E D I N A

Una galería de arte,
sin horario ni entrada.
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De Asilah a Tánger
Donde se encuentran dos mares.

Traslado a Tánger, con la medina y su kasbah para pasear con calma, con vistas sobre el Estrecho. Al final

de la tarde, trayecto corto hasta el Cabo Espartel, donde de verdad se intuyen el Atlántico y el

Mediterráneo encontrándose —uno de los mejores lugares de la costa para ver caer el sol.

~45 min + ~20 min Noche en Tánger

M E D I N A D E  T Á N G E R    ·    C A B O  E S PA RT E L ,  D O N D E  S E  E N C U E N T R A N  D O S  M A R E S

Dos mares que se rozan,
frente al Estrecho.
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Vuelo de regreso
El norte entero, de las ciudades al mar.

Vuelo de regreso desde Tánger, después de haber cruzado el norte entero:
de las ciudades imperiales del centro a las montañas del Rif, y del Rif a la

costa atlántica del norte.

Nota: si el vuelo sale por la tarde, hay margen por la mañana para acercarse a las Cuevas de Hércules, a unos 20

minutos de Tánger —la más conocida se abre hacia el mar con una boca que recuerda al contorno del continente
africano, y la tradición local cuenta que fue aquí donde el héroe se detuvo a descansar antes de separar Europa y

África de un solo golpe.

Día de salida, sin trayecto
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El ojo que todo lo ve
no se apresura por verlo.

Lo que hace diferente a Tisrit no está solo en las ciudades que visita. Está en cómo las conecta, sin

volver sobre los propios pasos.

Un solo trayecto, de punta a punta

Asilah, la parada que casi nadie hace

Rabat, con tiempo de verdad

Donde se tocan dos mares

Entrada por Marrakech y salida por Tánger, sin repetir carretera: el camino se cruza una sola vez, de las ciudades
imperiales al norte.

Murallas portuguesas del siglo XV y una medina que se llena de murales cada verano desde 1978: una ciudad con
carácter propio, entre Tetuán y Tánger.

Kasbah de los Oudaya, Torre Hassan y la Necrópolis de Chellah, con guía local y sin las prisas de una parada de una
tarde.

El Cabo Espartel, donde de verdad se intuyen el Atlántico y el Mediterráneo encontrándose: un cierre de ruta que solo
tiene el norte.
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¿Nos vamos?
Esta ruta es un punto de partida.

Podemos adaptarla a vuestra forma de viajar.

Descubre Marruecos desde dentro.

www.marruecosnomada.com

hola@marruecosnomada.com

WhatsApp — +34 649 22 55 67

viajes con sentidoviajes con sentido


